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CUADRO CRONOLÓGICO DE REFERENCIA BIOAMBIENTAL

PARA PATAGONIA AUSTRAL Y TIERRA DEL FUEGO

ALFREDO PRIETO I. *

El conjunto de las investigaciones realizadas
hasta el presente por estudiosos de distintas
áreas del conocimiento han configurado una

interesante aproximación al paleoambiente de

Fuego-Patagonia. Sumado a ésto la arqueología
ha ido entregando también el aporte de su pro
pio campo y ha hecho posible determinar así

algunas fases del poblamiento humano austral.
Todo lo cual ha resultado ser beneficioso pa
ra el esclarecimiento de lo que ha venido suce

diendo tanto al hombre como al medio ambien
te a lo largo de los últimos 11.000 años de

ocupación de la región. Esta síntesis se ha rea

lizado con el fin de tener una visión global de
estos eventos y tiene por objeto servir como

un útil instrumento sumarizado para localizar

y asociar los sucesos culturales y naturales de
la prehistoria tanto en el tiempo como en el

espacio. La Región Magallánica, junto con el
extremo norte chileno, son las zonas que al pre
sente cuentan con la mayor serie cronológica
conocida para el país. En Magallanes los fecha
dos llegan a cerca de 70 a los que deben su

marse otros correspondientes a zonas argenti
nas limítrofes, pues se trata de una región úni

ca desde el punto de vista del poblamiento
primitivo.

Los fechados radiocarbónicos entregados aquí
han sido tomados de distintas fuentes (Borre
ro, Luis, 1981; Legoupil, 1983; Massone, 1979,
1981, 1982, 1983; Núñez, 1983; Orquera y otros,

1980-81; Ortiz-Troncoso, 1980-81; Piaña Ernesto,
1984; Sanguinetti, y Borrero, 1977).

A las listas de las dataciones se ha agregado
también un mapa de la región. En algunos ca-
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sos se consideró importante incluir fechados
de otras regiones (Beagle), por considerárselas
culturalmente emparentadas con las de Maga
llanes central. Los sitios arqueológicos se divi
dieron además en yacimientos de canoeros y
de cazadores esteparios para una mayor com

prensión. Finalmente, los números de los labo
ratorios que analizaron las muestras no han si
do considerados dado el carácter esquemático
del cuadro propuesto.

Muchos de los fechados que aparecen en el

cuadro deben ser tomados con reserva sobre

todo el referido a Englefield, por su gran mar

gen de error. Al ser datada una nueva muestra

del sitio, arrojó una antigüedad mucho menor

que la previamente conocida, la que acerca a

este sitio mucho más a punta Santa Ana y
bahía Buena, sitios con los cuales sin duda está

emparentado culturalmente. La datación de Pa

li Aike fue hecha por Junius Bird, quien señaló

que la muestra no era del todo confiable. Otro
tanto ocurre con Cueva del Milodón, principal
mente por la poca confiabilidad de su estrati

grafía y que deja en la duda por lo menos los

primeros fechados en que aparece ocupación
humana (Martinic, 1980 en Massone 1981).

En lo que se refiere al ambiente, desde los
comienzos del postglacial austral hasta la ac

tualidad, el entorno natural ha debido sufrir
importantes cambios, los que, influyeran deci
sivamente o no en el asentamiento humano,
quedaron registrados en los vestigios arqueoló
gicos.

Los estudios de palinilogía han establecido
una secuencia climática para el área, relacio
nándola con los movimientos de la vegetación
presentes en las muestras. Tales movimientos
son considerados de la mayor importancia por
algunos arqueólogos (Núñez 1983, Emperaire y



48 ALFREDO PRIETO I.

Fig. 1. Principales sitios arqueológicos en Patagonia austral y Tierra del Fuego.

otros, 1963) al vincularlos con cambios en el

equipamiento ergológico de los pueblos de la

época. Núñez (op. cit.) piensa que el avance

decisivo de los bosques hacia los 5.500 A.P.,
hizo disminuir la caza de los hervíboros, lo

que motivó una mayor especialización en la

explotación del litoral, configurando un nuevo

tipo de población con equipamiento cultural
mixto como Englefield, punta Santa Ana y ba
hía Buena.

Aunque muchos de los conocimientos sobre

paleoambiente no puedan correlacionarse fir
memente con fases culturales, en su considera
ción general aportan una rica información.
Quizás la más útil en tal sentido sea la tefra-

cronología establecida por Auer para la región
meridional de América, sobre la base de las
evidencias de actividad volcánica presentes en

las capas geológicas. La importancia de estos

ciclos eruptivos postglaciales ya había sido sin
gularmente notada por Bird (1938), aunque es

el mismo Auer quien señala su importancia,
puesto que asegura que las erupciones debieron
destruir grupos humanos completos, y que tal
vez marcaron el fin de un poblamiento para
dar origen a la llegada de nuevas corrientes mi
gratorias (Auer, 1952). Cueva Fell y Pali Aike

parecen ser una prueba de ésto pues en ambos
casos las cenizas volcánicas sellan un nivel de

ocupación. En otros, se cree que tales ciclos

eruptivos debieron ser una de las causas de la
extinción de la megafauna o por lo menos de

parte de ella (Borrero, 1977, Bate, 1974). Estos
períodos volcánicos tampoco fueron fenómenos
aislados ya que ellos se daban conjuntamente
con sequías y ascensos en el nivel del mar. En
tales períodos de sequedad es probable que las
poblaciones se hayan confinado especialmente
a los valles de los ríos y montañas.

Lo que debe darse por casi seguro, es que en

algún momento del denominado intervalo hip-
sitermal, durante el cual el promedio de tem-
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peratura era mayor que el actual, hubo un in
cremento de la demografía; así parece probar
lo la arqueología, puesto que la fase cultural
atribuible a este período climático está alta
mente representada en los vestigios arqueoló
gicos.

Los ascensos y descensos del nivel del mar,

por otra parte, a lo largo de los últimos 11.000
años, han resultado ser significativos en lo que
respecta a la arqueología de los pueblos canoe

ros, como también para los avances costeros
de pueblos del interior. En la tabla se puede
apreciar que no existen yacimientos arqueoló
gicos costeros en la costa nororiental del es

trecho de Magallanes que posean una antigüe
dad mayor a los 4.000 años. Cabe suponer que
las ocupaciones costeras actualmente visibles
en el sector son todas ellas posteriores a una

transgresión marina del período.
En cuanto a las fases culturales establecidas

para la región magallánica, ellas se basan prin
cipalmente en la tipología de las puntas de

proyectil. Bird determinó cinco períodos basa
dos en tal característica, pero Massone los re

duce tan sólo a tres, tomando en consideración
el hecho de que mientras las puntas sufrían

modificaciones, otros importantes factores per
manecían constantes.

Nuevos estudios acerca de tipología y mor

fología del material cultural, deberían arrojar
resultados que permitan decidir acerca de si
las estrategias de manejo del medio obedecen

a cambios sensibles de población, o tan sólo

a cambios graduales en el equipamiento mate

rial ante nuevas espectativas de caza o reco

lección. (Emperaire op. cit)*
Dentro del conjunto de estos fenómenos, el

arte rupreste de la región no ha resultado ser

diagnóstico, puesto que el denominado estilo

"Río-Chico" puede abarcar desde un fechado

equivalente al período II de Bird (Batte, 1974)
hasta tiempos bastantes más recientes. Sólo el

estilo de grecas podría garantizar cierta "mo

dernidad", pero él no aparece en las pinturas
rupestres y está escasamente representado en

la decoración de cueros.

Las relaciones entre el material cultural y

los cambios medio ambientales que le son con-

cominantes han sido establecidas en muchos

casos bastante indirectamente, Bird y Massone

(1981) vinculan el uso de las boleadoras aova

das con una especialización en la caza de avi-

• La misión francesa que excavó en la Cueva Fell, preten
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paisaje boscoso en el área, puesto que ellos habrían
sido empleados para madera.

fauna. En tal caso esta industria debió suplir
necesidades estacionales puesto que por lo me

nos casi el 50% de las aves de la región son

migratorias (Pisano, 1975). Queda por verse si
esta industria no se restringía tan sólo a estas

especies.

CONCLUSIÓN

En fin. a la luz del acopio de antecedentes
examinados anteriormente podemos concluir
que la ocupación humana de la Patagonia Aus
tral y Tierra del Fuego debe ser enfocada to
mando en consideración una serie de elemen
tos que pertenecen a distintos ámbitos del sa

ber. Los fechados radiocarbónicos destacan, en

la mayoría de los casos, por su carácter abso
luto, pero debe tenerse presente también que
ellos han venido a confirmar algo que la pro
pia arqueología había descubierto en su traba
jo de campo. Así, la sucesión de las fases cul
turales ha establecido casi independientemente
una cierta correspondencia entre el carácter
del material cultural y su ubicación relativa
en el tiempo.

Por otra parte los aportes entregados por los
estudios de paleoambiente proporcionan indi
rectamente resultados para el ámbito arqueo
lógico. Pero únicamente la seguridad de los
medios extraídos de su propio quehacer (tipo
logía, morfología, entre otros), llevará a la ar

queología a formular hipótesis más claras con

respecto al tipo de interrelación que se esta
bleció entre el hombre y el medio en la región
meridional de América.
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